MI VISION DE LA EVALUACION DE LA MINERIA

EN NUESTRA PATRIA DURANTE EL SIGLO XX

Conferencia Magistral del Ing. Alberto Benavides de la Quintana en el Swiss Hotel-Lima por los 50 años de creación del Instituto de Derecho de Minería, Petróleo y Energía.

Agradezco al Instituto Nacional de Derecho de Minería, Petróleo y Energía por haberme invitado a participar en esta ceremonia de celebración de los 50 años de fundación de esta prestigiosa institución.  Cuando pregunté al Sr. Fernando de Orbegoso sobre el tema de mi presentación, me dijo que yo lo escogiera, pero que me sugería que les diera mi visión de la evolución de la minería en nuestra patria durante el Siglo XX, y de mis vivencias personales.

Antes de hacerlo sin embargo, quisiera referirme a nuestra Tradición Minera:

Nuestra ancestral tradición minera se origina en el episodio del Rescate de Atahualpa que dio lugar a la creencia que existía en el Perú una importante actividad minera en el Incanato. 

Debemos señalar, sin embargo, que el Rescate consistió principalmente de piezas de oro provenientes de los ríos de nuestra Amazonía.  El lavado de arenas auríferas en las playas de nuestros ríos es, ciertamente, un tipo de minería pero sólo una forma de minería de nuestros días.  Se ha encontrado también, artículos de plata y cobre en las tumbas de nuestros antecesores, pero pienso que más que admirar la técnica minera del Incanato, de la cual tenemos pocos indicios, debemos admirar sus técnicas metalúrgicas y su habilidad en la orfebrería.

Después de la Conquista, el Virreynato del Perú adquiere una relumbrante fama, pero es interesante anotar que dicha fama proviene principalmente de la plata extraída de las minas de Potosí, que hoy forma parte del territorio de Bolivia.  En un interesante libro publicado en 1977 por el Instituto de Estudios Peruanos, obra del Profesor John Fisher, de la Universidad de Liverpool, aparece que es recién en 1774, al pasar Potosí a formar parte del Virreynato del Río de la Plata, cuando se presta la debida atención a las minas de lo que es hoy el territorio peruano y se desarrollan, recién entonces, las minas de Cerro de Pasco, Hualgayoc, Cailloma, Castrovirreyna, etc.  Hasta ese momento el centro minero más importante de nuestro territorio era Huancavelica, fuente del mercurio necesario para el tratamiento de los minerales de Potosí y en menor escala de los otros asientos mineros.  Pareciera pues, que nuestra historia se inicia recién en 1774.  Son algo más de dos siglos de minería que no sería poco si hubiera sido una actividad continua.  Desafortunadamente, ella se vio interrumpida por la agitada vida política del país.

Primero, la Guerra de la Independencia, luego los inquietos años del inicio de la República y por fin la Guerra con Chile, hacen que el Siglo XIX no fuera un período de espectacular desarrollo para nuestra minería.

Como comprobación de lo expresado, debemos señalar que es sólo en 1876, en el Gobierno de Don Manuel Pardo, que se funda la Escuela de Ingenieros del Perú.

 Mario Samamé Boggio en su obra el Perú Minero (Tomo I – Historia – pags. 161 y 162) dice:

“ con el siglo, (se refiere al siglo XX) se inicia para la minería peruana un impulso de transformación y crecimiento, que se asienta sobre todo en el Código de Minería de 1900, y al cual confluyen otros diversos factores: 1) las bases sentadas en los años anteriores, fundamentalmente la acción de los nuevos cuadros de profesionales especializados; 2) el espíritu emprendedor de una legión de pioneros peruanos, como Eulogio Fernandini, Antenor Rizo Patrón, Ricardo Bentín, Fermín Málaga Santolalla, Manuel Mújica y Carassa, Lizandro Proaño, y tantos otros; y 3) la incursión promotora – con frecuencia discutida y adversada – del gran inversionista extranjero, cuya presencia significa de hecho la incorporación del Perú a los mercados mundiales de la producción minera.

Al inaugurarse el siglo XX estaba en aplicación la ley de fomento expedida en 1890, con vigencia hasta 1915; se disponía, como factor de orientación, de estudios y trabajos muy valiosos; y se contaba con una caudal de recursos humanos que aseguraba una más alta tecnificación del trabajo minero.  Se agregaban, como determinantes decisivos, las favorables condiciones del mercado, es decir, mayor demanda y mejores precios, así como la existencia en nuestro suelo de una riqueza – la del cobre – que hasta entonces había permanecido relegada a un lugar muy secundario, y que repentinamente adquiría rango de básico producto industrial”

Asimismo, en ese capítulo, Samamé señala que “el 15 de agosto de 1914, fue abierto al comercio el Canal de Panamá, que enlazó los dos grandes océanos, reduciendo todas las distancias, y modificando sustancialmente los itinerarios de la comunicación marítima; entre los meses de julio y agosto del mismo año se desencadena la Primera Gran Guerra, de 1914 a 1918, cuyas consecuencias más significativas son la Revolución Rusa y el ascenso de los Estados Unidos de Norteamérica a la categoría de primera gran potencia industrial y militar; y el 1º de septiembre de 1939 estalla la segunda guerra mundial; y que tiene como secuela una acelerada eclosión liberadora de los pueblos coloniales, pronto convertidos en la constelación de nuevos estados independientes – que hoy constituyen el poderoso y gravitante Tercer Mundo”.

Además hay dos sucesos importantes que ocurren en el Perú a principios de siglo y que debemos señalar.  Uno es la conclusión del Ferrocarril Central del Perú que abre la zona central del país.  El otro es la fundación del Cuerpo de Ingenieros de Minas del Perú, en el cual participaron un grupo de hombres que publicaron una valiosísima serie de boletines en los que se describe la mayor parte de nuestros yacimientos.  A esto se agrega la aparición en el mundo del método de flotación para el tratamiento de minerales sulfurados de baja ley que trae consigo un fundamental cambio en las técnicas metalúrgicas y contribuye así, en forma eficaz, al desarrollo de nuestra minería.  Es en esa época en que aparecen los primeros inversionistas mineros extranjeros.  Por temor a dejar de mencionar los nombres de alguno de los que contribuyeron en importante medida a nuestro desarrollo minero, prefiero no mencionar nombres, pero quiero sí rendir mi homenaje en conjunto a esos verdaderos pioneros que, ya sea dentro del Cuerpo de Ingenieros de Minas o en su calidad de empresarios ,tanto hicieron por nuestro desarrollo minero.

No quisiera dejar la impresión, sin embargo, que no aprecio la labor realizada por estudiosos solitarios como Humboldt, Raimondi, Rivero y Usatriz, y otros que trabajaron antes de este siglo, y cuya contribución merece nuestra mayor admiración, pero fueron trabajadores solitarios a quienes en su momento no se prestó la atención que merecieron.

El establecimiento de la verdadera empresa minera peruana – y subrayo peruana se produce recién en la década de los años treinta y esto coincide con la subida repentina del precio del oro.  Es en esa época que se constituyen varias empresas mineras auríferas nacionales cuya vida resultó efímera al congelarse el precio del metal.  A fines de esa década se forman también empresas nacionales dedicadas a la explotación de otros metales.  Durante la década del 40, estas empresas tienen que afrontar serios problemas originados por la Segunda Guerra Mundial y la estructura impositiva que regía en ese momento.

El Código de Minería de 1950 modifica esta última situación y trae un verdadero auge a la minería.  El Ing. Mario Samamé Boggio ha recibido con razón el mérito de ese Código, pero la colaboración de los doctores Álvarez Calderón, O’Hagen, Ruiz Eldridge, y García Montufar, fue muy importante en su preparación.  Hayt quienes señalan que la única contribución del Código de 1950 fue la apertura de la mina de Toquepala.  Al hacerlo, olvidan el espectacular crecimiento de nuestra producción minera en otros metales, aparte del cobre que es lo que produce Toquepala y que por lo tanto, no puede atribuirse a esa mina.  Es un desarrollo que no ha llenado los titulares de los periódicos pero que fue en verdad, espectacular y que en buena medida es atribuible al esfuerzo de empresas mineras nacionales.

Pero si este desarrollo es en verdad espectacular, fue al amparo o por los estímulos que ofreció ese Código, que se inició en el país una intensa campaña de exploración cuyos frutos son la puesta en evidencia de la relevancia de un buen número de importantes yacimientos, de cuya existencia se habían ocupado nuestros pioneros del cuerpo de Ingenieros de Minas, pero cuya importancia no había sido debidamente reconocida y de los cuales oímos hablar hoy, como son Cuajone, Tintaya, Antamina, Quellaveco, Michiquillay, Ferrobamba, Chalcobamba, etc.  No creo pues, exagerar al decir que el Código de 1950 no sólo incentivó la producción, sino que alentó la exploración de yacimientos minerales, lo que a mi juicio es tanto o más importante que el aumento de la producción.  Asimismo, permitió el crecimiento de empresas mineras nacionales que pueden y deben jugar un importante rol en el futuro de nuestra minería.

No puedo, por último, dejar de mencionar la invalorable contribución hecha a la minería peruana por la Cerro de Pasco Corporation, especialmente a partir de 1950, al formar personal peruano en todos los campos de la actividad minera.  Baste decir que la Cerro de Pasco no sólo formó personal dentro de la empresa, sino que contribuyó eficazmente a difundir las técnicas mineras modernas.

Al hacer las reflexiones que he hecho sobre la tradición minera en el Perú, no pretendo disminuir su importancia. Tenemos una tradición minera, pero como toda tradición, tiene mucho de mito y también mucho de realidad.  Lo trascendental es sin embargo, recalcar que el crecimiento es impresionante en relación con el crecimiento experimentado en épocas pretéritas.

Permítanme ahora hablar de mis vivencias personales.  Ingresé a la antigua Escuela de Ingenieros del Perú (hoy Universidad Nacional de Ingeniería) el año de 1937, hace ya 64 años y desde ese entonces estoy dedicado casi exclusivamente a la minería.

Puedo decirles que la vida del minero por lo menos la que me ha tocado vivir a mi es de una enorme y constante incertidumbre.

Esto comienza con mis negociaciones para arrendar las minas de Julcani en 1952 – Discutí el porcentaje de regalías que debía pagar en la seguridad de que el arrendamiento sería de un número de años.  Cuando finalmente llegué a un acuerdo sobre las regalías fui notificado que el Directorio y la Junta de Accionistas de la Sociedad Minera Suizo Peruana Julcani S.A., propietaria del yacimiento e instalaciones de Julcani había establecido como condición que el arrendamiento fuera sólo por un año.

Creo haber aprendido mi lección y desde ese momento establezco el plazo de arrendamiento antes de fijar el monto de las regalías.  Felizmente, se me otorgó una opción de compra al término del arrendamiento y al ejercerlo pude formar la Cía. De Minas Buenaventura que está por cumplir sus 50 años de vida institucional dentro de tres años.

Desde ese momento he vivido momentos de gran satisfacción pero también de gran angustia.  Recuerdo haber llegado a Julcani con la angustia de no saber de donde saldría la próxima tonelada de mineral y encontrarme con un Superintendente quien me recibió eufórico de alegría pues había interceptado una veta – hasta entonces desconocida – que usando el lenguaje criollo “nos paró la olla por un par de años”.

Dentro de esta angustia recuerdo haber iniciado exploraciones en la zona de Huachocolpa dejando instrucciones que tan pronto encontráramos mineral iniciáramos sus tratamiento en la concentradora del Banco Minero.  Tuvimos éxito al punto que el mineral era de tan buena ley que las tuberías de la planta del Banco Minero se atoraron.  No les exagero.  El mineral tenía 10% de Plomo y 15% de Zinc.

Naturalmente, esa noche hubo una gran celebración en el comedor del Banco Minero durante el cual, este servidor, mis colaboradores y un grupo de funcionarios del Banco exageramos la nota – Cosa de mineros.

Esta bonanza no duró mucho tiempo y aunque la operación sigue funcionando lo hace en forma marginal.

Es mi deseo de salvar esta operación fui a estudiar la mina de Ccelomachay a unos 10 Kms. de nuestras operaciones en Huachocolpa.  Cogí un fuerte resfriado que me obligó a regresar a las instalaciones del Banco Minero en busca de asistencia médica.  En el camino y para aminorar los efectos de la insistente tos, encontré que una buena medicina era un buen trago de whisky escocés, que siempre llevaba en mi alforja.  Legué al Banco Minero y fui de frente a la enfermería donde se encontraba el “Chato Villacorta” un eficiente enfermero.  Pregunté por el Superintendente, Ingeniero Black, mi compañero de estudios en la Escuela de Ingenieros.  La respuesta fue clara y contundente: “Está con el Gerente Ing. Labarthe”.  Mi respuesta fue aún más contundente.  “Díganles a los dos que vengan”. El Ing. Hernando Labarthe también había sido compañero mío de la Escuela de Ingenieros. Me atendieron con toda diligencia y en dos días estuve curado de la tos y del whisky. Iguales historias podría contarles de las minas de Orcopampa y Uchucchacua donde tuvimos ocasión de celebrar muchos tiempos buenos pero también de tener que afrontar situaciones sumamente difíciles.

Es por eso que si tengo alguna reflexión que hacerles sobre la vida del minero lo haría diciéndoles que en ningún momento puede darse por descontado el éxito.  Para usar otro término criollo “no se puede bajar la guardia”.  Aquellos que piensan que la minería es como sacarse la lotería están completamente equivocados; se requiere de mucho trabajo y mucha perseverancia. Para terminar, permítanme decirles que en mi opinión, la burocracia es la antitesis de la minería, y que en más de una ocasión acusamos a ustedes los abogados de la demora en el procesamiento de documentos, que en nuestra opinión parecerían innecesarios.
Es una acusación injusta. Por el contrario, quiero decirles que aprecio enormemente su apoyo y colaboración. Más aún puedo agregar que en términos generales son ustedes muy optimistas.  Bastaría para ello recordar la memoria de mi querido amigo Andrés Marsano cuyo optimismo rebasó ampliamente mis más entusiastas expectativas. 

José Miguel Morales y Enrique Lastres con quienes también he tenido ocasión de tratar asuntos de minería, son por naturaleza optimistas y me animan a seguir adelante. Mi gran amigo el Dr. Fernando Schwalb me ha acompañado desde la fundación de Buenaventura y en todo momento me alentó y me dio su apoyo, siempre con el tino y la prudencia que le es reconocida.

Veo ahora en la minería a abogados como Roberto Letts y Francisco Moreyra. A ellos mi más calurosa bienvenida y a mis colaboradores mi más profundo agradecimiento. A todos ustedes y en especial al Instituto mis felicitaciones por haber cumplido 50 años de vida institucional.

Muchas gracias,

San Isidro, 10 de julio de 2000
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